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FRANCIS COP~-QLA 

·-
N ació en -Detro it, . 

Michigan, en 1939. 
Estudios de teatro en la 
Universidad de Hofstra y 
de cine en la UCLA . Entre 
1960 y 1962 reaUzó . ,. 
algunos cortometrajes 
mientras simultáneamente 
trabajaba para et .productor 
y director Roger Gorman 
como adaptador de 
diálogos, director de 
escenas adicionales, jefe 
de sonido, ayudante de 
dirección, director de 
s_egunda unidad , guionista y 
productor. En estas dos 
últimas actividades 
participó en f ilmes 
importantes : como 
productor trabajó en THX 
1138 y American Graffiti , 
de George Lucas y 
Hammett , de Wim 
Wenders , y fue co­
productor ejecutivo de 
Kagemusha , de Kurosawa. 
Como guionista se 
desempeñó en Una Mujer 
Sin Horizonte , de Sydney 
Poll?ck ; ¿A re/e París? , de 
René Clement; Patton , de 
Frankl in Schaffner; y El 

· Gran Gatsby, de Jack 
Clayton. 

Su primer largometraje 
como director fue Dementia 
13, realizado en 196 3, filme 
del género fantástico que 
pasó desapercibido. En 
1966 dirige Ya eres un 
hombre , comedia sobre la 
iníciación sexual, tributar ia 
del humor de Richard 
Lester . Después de · El 
Camino del Arco Iris , una 
comedia musical, realiza 
Dos Almas ert Pugna (1969), 
drama intimista que lo 

revela como un director de 
gran nivel. 

Pero será recién con El 
Padriqo (1972) que Coppola 
adquirirá el reconocimie nto 
de público y crítica y 
obtendrá un gran éxito de 
taquilla. En esa historia de 
la Mafia se vislumbra una 
alegoría de las empresas 
transnacionales y su lucha 
por el poder y a la vez una 
metáfora de la acción de 
EE.UU. en el resto del 
mundo . En 197 4 realiza La 
Conversación , una 
alucinante historia sobre el 
espionaje electrónico que 
aludía a Watergate . 

Después de su 
monumental Apocalipsis 
Now retorna a un nivel de 
producción ,más mode_sto 
con The Outsiders y La Ley 
de la Calle. Ambos filmes 
basados · en obras de la 
escritora S.E. (Susie) 
Hinton, están referidos a la 
marginalidad y a la 
violencia juvenil en la 
sociedad norteamericana 
actual. 

• 



,, . 

Presen ta , 

Título origina! 
Director 
Guión 

Fotografía 
Música 

Intérpretes 

Producción 

Distribución 

: "Apocalypse Now" 
: F rancis Coppola 
: John Milius y Francis Coppola, 

inspirado en la novela "El Corazón de 
las Tinieblas" . de Joseph Conrad y en 
la narrac ión de Michael Herr. 

: Vittorio Storaro 
: The Ooors, producida por David 

Rubinson y sintetizador de Patrick 
Gleeson y " La Cabalgata de las 
Walkirias ", de Richard Wagner. 

: Martin Sheen (Capitán Willard), Marlon 
Brando (Coronel Kurtz) Frederic 
Forrest (Chef), Albert Hall (Jefe), Sam 
Bottoms (Lance), Robert Ouvall 
(Teniente-Coronel Kilgore) . Oennis 
Hopper (Periodista), Larry Fishburne 
(Clean), G. O. Spradlin (General), 
Harrison Ford (Coronel) 

: Francis Coppola 
EE.UU. 1979 

: Action Films 

APOCALIPSIS NOW Apocalipsis Now como El 
Corazón de las Tinieblas 
son obras casi abstractas 
sobre el horror y la locura 
del poder. El punto de vista 
adoptado por ambas es el 
de la subjetividad, las dos 
concebidas como un 
itinerario doble: uno 
exterior, a través del río; 
otro interior. por los 

B uscar en el filme de 
Coppola un testimon io 
realista sobre la guerra de 
Vietnam resultaría tan vano 
como pretender extraer de 
la novela de Conrad en la 
que se basa, un documento 
sobre la dominación 
colonialista. Tanto 



vericuetos de la 
conciencia. 

La compleja estructura 
narrativa de la novela es 
simplificada por Coppola 
mediante un reforzamiento 
de la narración en primera 

persona : la voz en off que 
relata, en un tiempo 
subjetivo, mezc,la de 
pasado, presente y futuro y 
que se basa en un texto de 
Michael Herr , el autor del 
testimonial Dispatches. Esta 

)11, 



. . . . 

.. 

>-

' ' ' ~ 

.. 

... .. 

4 • 

1 ., 

"· ... 

subjetividad es reafirmada 
por I1a perspectiva visual, 
siiempre ell punto de mira 
de Wiltard, un capitán de 
in~ligen 1cia militar e.nviado 
a asesinar a Kurtz; un 
coronel decidido a ha,cer la 
guerra a su manera. 

Al separar la historia dte, 
su contexto htst1órico­
geográfico (et Congo a 
comienzos de siglo 
origin.ariamente) y situart,a 
en la reciente 1guerra 1de 
Vietnam, Coppola ha 
corrido el riesgo d'e hacer 
dos filmes superpuestos. Y 
e1n alguna medi 1da ha 
sucumbido a e,se riesgo. 

Para quienes vi,eron e11 
conflicto , como la guerra de 
liberació,n de un pueblo 
,enfrentado a un colosal 
imperi,ot esta tentativa de 
re1Ilejarlo en poéticas 

1di,sgresiones sobre las 
mis 1erias y grandezas de ~a. 
''natu1raleza humana' '. 
puede parecer, al menos, 
sospechosa~ Sin embargo, 

1Coppola trata de eiludir 
toda ambig1üedad en 1la 
primera p1art 1e del fi'lme. Las 
imágenes de lo,s 
bo1mbardeo 1s están 
elabo,radas con tan 
estremecedor realismo, 
que no alcanz1a.n1 a 
transmitir esla dimensión de 
una guerra abstract,a, 
resu1men y Hm1ite de todas 
tas guerras, que 1Pretendió 
conferirle Coppo,la. N,o 
b,astan para ello las 
alusiones algo obvias al 
histori 1al de ,exterm 1inio con 
que N,orteamérica edificó 
su im¡perio (los 
helicópterost ex-caballería . 
conducidos por 1un nuevo 
Custer. igual 1mente insan,o, 
al toque de trompeta qrue 

, 
♦" . . 

, remem1ora las masacres de 
indi10s). ni1 los sones 
wagnerianos ,que 
hom1ologan la acción 
norteam ,ericana a la de 
HiUer. 1En estas escenas llas 
imágenes f1unciona1n a un 
nivel casi '(isceral y el1 
infierno ·1de nal

1
pam 

desparramado por los B-52 
nos remite a u1na guerra 
única en su gé,nero. 

Coppola c 1onduce, su 
inmersión en la pesadiHa 
en 1orma progresiva. 
Lentamente los contornos 
realistas se desd ibujan y la 
m,ano del escenógrafo 
Dean Tavoularis se carga 
h,acia un expresionismo de 
oníricos ecos (lla estación 
USO. ilum1inada en1 medio 
de la selva, un puente 
fantasrma reconstruido y 
destruido 1 sucesivamente, 
una trinc 1hera de espectros 
enloquecidos). Esta 
estilización gradual! 
coincide con ta in1mersión 
en la 1Iocura. El mismo 
Willard es un ser salido de 
su centro (desarraigo de la 
vida civil), alco,holismo. 
solitarios rituales, de 
autodestrucc ión). La 
condu,cta del coronel 
Kilgoret con su prácti ,ca 1del 
··surfing'' e1n medio del 
bomb1ardeo, no deja · fugar a 
dudas de su insania; los 
tripulantes de la lancha 

1 ostentan, casi todos. al,gún 
rastro psicopatol6 1gico, que 
se desenc,adena en la 
escena de la matanza en el 

1 

sampán ; y asf 
sucesi1vamente. h,asta 
lllegar a ese 1 ·corazón d,e la 
locura'' que es el re1ino d1e 
Kurtz . Y todavía alli" 
tenemos. una anticipación, 
en el ¡periodtista, eco 1de 
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del desarreglo de una 

. . 
conc1enc1a. 

En el mundo de Kurtz y 
sus montañenses empieza 
el segundo filme, de ritmo 
lento y solemne, con su 
acumulación dantesca de 
cráneos. cadáveres y 
horrores y su iluminación 
de clarosc uro . 

Kurtz es un personaje 
plenamente de Conrad. 
Perseguidor de una 
imposible y equívoca idea 
de lo absoluto, perdido 
para el resto del mundo, 
derrotado, aprisionado por 
un destino ineludible que 
trata de torcer, incluso en 
contra de sí mismo. En 
esta secuencia final 
Coppola descifra también 
las claves de l fime. 
Sucesivas 
sobreim presiones 
desentrañan y asocian, 
subrayan la atemporalidad 
de la historia, descubren su 
trasfondo mítico (la 
relación Buda-Kurtz nos da 
de éste un doble negativo: 
la edificación del poder 
para la destrucción). El 
mismo vínculo de Willard 
con Kurtz es el del doble. 
La muerte de Kurtz , 
alternada con el sacrificio 
ritual del toro, ha sido 
anticipada en la agresión , 
también ritual, de Willard 
contra su imagen en el 
espejo en el hotel de 
Saigón. Wi llard, con sus 
cabellos apretados al 
cráneo y su cara pintada , 
se parece a Kurtz en el 
momento de matarlo. 

En los libros que vemos 
junto a Kurtz aparecen 
subrayadas estas 
referencias culturales: Del 

. 
Ritual a la Fábula, de 

' 
Weston ; La Rama Dorada, 
de Fraezer (en el que se 
describe la transferencia 
totémica del alma de la 
victima al ejecutor). En el 
filme . el personaje de Kurtz 
s~ distancia rápidamente 
de la idea del militar que se 
nos ha descr ito al 
comienzo. Su 
recapacitación de Los 
Hombre s H uecos, de T.S. 
Eliot , retrucada por las 
incoherencias del 
periodista, es casi un 
número aparte en el que , 
junto con revelarnos el 
sentido profundo de la 
aventura, Kurtz alcanza 
una grandeza surgida de su 
misma locura. 

Poco a poco , Vietnam ha 
quedado atrás y lo que 
resulta es el triunfo del 
mundo de Joseph Conrad 
sobre las ideas inicia les de 
Coppola, quien se 
confesará atrapado por la 
'' irresistible fascinación'' 
de esa dimensión de la 
historia . 

José Román 

C.feterla, Bar, Restaurant 
Pbu Mulato Gil · Lastarria 30S 
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